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Resumen
El presente artículo recoge la percepción de 
seguridad que tienen los visitantes que viajan 
en casas rodantes y se hospedan en estable-
cimientos conocidos como trailer parks en 
las playas del puerto de Mazatlán, principal 
destino turístico en el estado de sinaloa 
(México). Además, se recopila información 
sociodemográfica y económica de los res-
pondientes por medio de la aplicación de un 
cuestionario como instrumento de recolección 
de datos. Así mismo, se realizan correlaciones 
para demostrar la asociación entre quienes 
cambian sus planes de viajes en respuesta a 
las advertencias realizadas por el gobierno 
del país de origen, sean estos de ee. uu. y/o 
de Canadá. Entre los resultados es posible 
identificar la estadía y el gasto promedio 
diario y mensual, también elementos que 
inciden en su decisión de viaje. Finalmente, 
se analiza el papel que juega la seguridad 
en algunos sitios de atracción turística den-
tro del destino, así como en los servicios de 
transporte, sus playas e impresiones acerca 
de las alertas de viaje que emiten autoridades 
de Gobierno estadounidenses y canadienses.
Palabras clave: Snowbirds, seguridad, trailer 
parks, alertas de viaje.
Abstract
This article describes the security perception 
of visitors traveling in RVs who stay in esta-
blishments known as trailer parks in the port 
of Mazatlan, main tourist destination of the 
state of sinaloa (Mexico). In addition, socio-
demographic and economic information of 
respondents is collected through a question-
naire as an instrument of data collection. 
The association between those who change 
their travel plans in response to the warnings 
given by the government of the country of 
origin, whether us and / or Canada was also 
studied. Among the results it is possible to 
identify stay and daily and monthly average 
spending also elements that influence their 
travel decisions. Finally, the role of security 
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in places of tourist attraction in the destina-
tion, as well as transport services, beaches 
and impressions about that issue travel alerts 
us authorities and Canadian government is 
analyzed.
Keywords: snowbirds, security, trailer parks, 
travel warnings.
Introducción
El negocio relacionado con los viajes y el 
turismo representa una alternativa económica 
de gran importancia para cualquier nación del 
mundo. De acuerdo con información publica-
da por la Organización Mundial del Turismo 
(oMT, 2014, p. 2), esta actividad aporta el 
9 % del pib (producto interno bruto)2 a nivel 
internacional, genera uno de cada once em-
pleos y representa el 6 % de las exportaciones 
mundiales, cuyas cifras equivalen a un total 
de 1,4 billones de dólares en exportación. 
En lo relativo al movimiento de personas, a 
pesar de diversos problemas sociales y econó-
micos en algunos países, es un rubro que tam-
bién ha mostrado crecimiento constante, pues 
ha llegado a cuadruplicarse en un período de 
64 años, pasando de 25 millones de turistas 
internacionales en 1950 a 1.087 millones 
registrados en 2013. De hecho, este último 
ejercicio representó un 5 % de aumento en 
comparación con el año anterior, y se estima 
que dichas cifras seguirán incrementándose, 
al grado de alcanzar los 1.800 millones de 
turistas internacionales para 2030.
Ante este constante ir y venir de personas 
alrededor del mundo, apoyadas por el avance 
tecnológico de los medios de comunicación 
y de transporte, en la actualidad es posible 
observar distintas formas de viaje, ya sea por 
vía marítima, aérea o terrestre. Dentro de esta 
2 De acuerdo a la oMT, dicho indicador es resultado del 
involucramiento integral del pib en su efecto directo, indirecto 
e inducido.
última línea existe una forma muy particular 
de hacer viajes: en casas rodantes o vehícu-
los recreativos (RV, recreational vehicule, 
por su significado en inglés), actividad de 
gran importancia para numerosas regiones 
en el mundo, pero cuyos alcances han sido 
poco estudiados y valorados en el escenario 
mexicano, especialmente dentro del estado de 
sinaloa, donde Mazatlán no solo se destaca 
como su principal destino turístico, sino que 
también alberga año tras año a turistas de este 
segmento en forma numerosa.
no obstante, los viajes terrestres de este 
tipo de vehículos no han estado exentos de 
problemas de índole económica y social 
específicamente relacionados con el fenó-
meno de la inseguridad. De hecho, en una 
etapa reciente circunscrita al primer lustro 
de la segunda década del siglo xxi, México, 
como nación, y una parte importante de sus 
ciudades y destinos turísticos han manifes-
tado diferentes problemas relacionados con 
la pérdida de seguridad y el incremento de la 
violencia, que van desde el debilitamiento 
de la imagen y la percepción negativa sobre 
el destino, hasta un aumento paulatino de 
incidencia delictiva manifestada mediante 
diversos delitos. Esta última situación ha 
incidido en la contracción de los flujos de 
viajeros en diversos segmentos, actividades 
e indicadores turísticos y económicos y, por 
ende, en el detrimento de la competitividad3.
En lo concerniente al estado de sinaloa, esta 
es una región que cuenta con diversos des-
tinos turísticos que en diversas etapas han 
3 A partir de 2009, el sector turístico mexicano entró en 
una etapa de dificultad considerada como la “peor crisis en 
su historia, como producto de la triple combinación entre 
una exacerbada situación crítica derivada de la inseguridad y 
la percepción asociada con esta en los mercados, la recesión 
económica global y la epidemia de influenza aH1n1” (Madrid 
Flores, 2012, p. 40). Producto de esta crisis, las pérdidas 
registradas en el sector turístico en 2009 superaron los 8.000 
mdd (millones de dólares), mientras que en 2010 fueron 3.700 
mdd y en 2011 fueron 2.500 mdd, respectivamente (Madrid 
Flores, 2012, pp. 40-41).
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luchado por contrarrestar la imagen negativa 
o violenta, sobre todo cuando la prensa divul-
ga actos del crimen organizado relacionados 
con el narcotráfico, o bien, por los avisos y 
las alertas de seguridad emitidos por Estados 
Unidos y Canadá, las dos principales nacio-
nes emisoras de turismo extranjero tanto 
en México, en general, como en la región 
sinaloense, en particular.
Ante este panorama, resulta interesante co-
nocer la percepción al respecto de los turistas 
que se trasladan en carretera en sus vehículos 
recreativos por los distintos caminos de si-
naloa como parte de su trayecto, estancia y 
posterior camino hacia otros destinos. Otras 
incógnitas que motivan el presente estudio 
son las siguientes: ¿consultan los turistas ex-
tranjeros las alertas emitidas por autoridades 
de gobierno de su país de origen?, ¿influyen 
estas alertas en sus planes de viaje?, ¿cómo 
se percibe el nivel de seguridad en los cami-
nos y carreteras de sinaloa?, ¿es Mazatlán 
un destino seguro?
Por último, este artículo se encuentra estruc-
turado por diversos apartados. El primero 
de ellos está relacionado con el desarrollo 
teórico de los fenómenos en estudio, así co-
mo con los antecedentes de la investigación. 
Posteriormente, se localiza la metodología 
utilizada para desarrollar el estudio y se pre-
sentan los principales hallazgos. Se finaliza 
con las conclusiones de la investigación y el 
sustento bibliográfico utilizado.
Reflejos de la actividad turística  
en Mazatlán (Sinaloa)
Desde la óptica socioeconómica, la actividad 
turística ha incrementado su importancia du-
rante los últimos 15 años dentro del estado 
de sinaloa. Actualmente, esta región cuenta 
con una oferta de alojamiento compuesta por 
448 establecimientos (se incluyen todas las 
categorías), que representan 19.914 cuartos 
(inegi, 2014), es decir, el 3,0 % del total de 
cuartos a nivel nacional. Así mismo, cuenta 
con 1.243 restaurantes (4,3 % del total na-
cional), 210 establecimientos de alimentos 
y bebidas compuestos por bares, centros 
nocturnos, discotecas, entre otros (2,5 % del 
total nacional) y 175 agencias de viajes (2,9 % 
del total nacional). Tan solo en el renglón 
del hospedaje, sinaloa registró un total de 
2.750.865 llegadas de turistas en 2012, de los 
cuales 2.383.715 fueron de origen nacional, 
mientras que el resto (367.150) era de pro-
cedencia extranjera, con una tasa promedio 
de ocupación anual de 45,70 %, 2,28 días 
de estancia promedio y 2,46 personas en 
promedio (seCTuR, 2012).
Pese a ello, el puerto de Mazatlán es el princi-
pal destino turístico de la entidad; las bellezas 
naturales y escénicas que oferta se sustentan 
en la playa y sus recursos naturales, además 
del clima propicio para el desarrollo de las 
actividades de recreación relacionadas con 
este segmento la mayor parte del año. Co-
mo parte de la caracterización de su modelo 
turístico, es necesario mencionar que es un 
destino de “sol y playa” de tipo tradicional, es 
decir, su vocación económica por la actividad 
turística se fue dando de manera paulatina, 
teniendo como contexto poblaciones peque-
ñas dedicadas principalmente a la pesca y al 
comercio tanto marítimo como terrestre, y 
que después de un largo proceso ha llegado a 
convertirse también en un importante centro 
turístico de México4.
En un contexto más contemporáneo, el tu-
rismo en Mazatlán ha estado inmerso en 
4 A diferencia de los destinos de sol y playa tradicionales, 
los destinos “integralmente planeados” fueron impulsados por 
el Fondo nacional de Fomento al Turismo (fonaTuR), creado 
en 1975 con el fin de impulsar de una manera organizada el 
turismo de masas e insertar a gran escala la oferta turística 
mexicana en los mercados internacionales (Molina, 2007, pp. 
33-34). Por consiguiente, se realizaron estudios y proyectos 
que permitieron identificar las áreas territoriales y de servicios 
susceptibles de ser explotadas, para consolidarlos como centros 
turísticos de primer nivel. 
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diversos vaivenes. Por ejemplo, a mediados 
de la primera década del siglo xxi, se vivió 
un repunte de los principales indicadores 
turísticos de esta actividad, acompañado de 
un importante desarrollo inmobiliario hasta 
2008; posteriormente aparecieron algunas 
contracciones en el sector, sobre todo en la 
etapa comprendida entre 2009 y 2011, debido 
a problemas en la economía estadounidense 
y a una elevada y permanente percepción 
de inseguridad y violencia que afectó espe-
cialmente al segmento de turismo de cruce-
ros (santamaría-Gómez y Flores-Gamboa, 
2012, p. 73).
En la actualidad, de nueva cuenta se pasa 
por un período positivo. Tan solo en 2011, el 
destino registró un total de 1.548.300 llegadas 
de turistas a hoteles, de los cuales 1.169.676 
fueron de procedencia nacional, mientras que 
el resto (378.624) era de procedencia extran-
jera, con una ocupación hotelera promedio de 
47.4 % (inegi, 2012, pp. 380-383). El destino 
ha tratado de reposicionarse en el mercado 
con nuevos proyectos ambiciosos, como el 
de isla Amaitlán, situada en lo que hoy se 
conoce como Isla de la Piedra, descrita como 
“la nueva ciudad turística sustentable, modelo 
en el mundo” (Díaz Alvarado, 2011, p. 160).
Otro polo de inversión y desarrollo lo re-
presenta el proyecto denominado “Marina 
Mazatlán”, dando así nuevos aires a la in-
dustria turística local. no obstante, el gran 
motor que ha impulsado esta nueva etapa 
de bonanza ha sido la apertura de la nueva 
carretera Mazatlán-Durango a finales de 
2013, por medio de la cual se registra un 
repunte importante en el turismo nacional, 
sobre todo proveniente de estados norteños, 
como Coahuila, Chihuahua y Monterrey, pero 
especialmente de Durango, ya que antes el 
traslado desde y hacia este último destino 
tardaba entre 6 y 8 horas, mientras que con 
la nueva autopista solo se requieren entre 2,5 
y 3 horas de viaje.
De acuerdo con el inegi (2014), de los 179 
establecimientos registrados en Mazatlán en 
2012, hay 128 hoteles, 15 moteles, 2 casas 
de huéspedes, 1 cabaña, 6 posadas, 9 esta-
blecimientos de tipo trailer parks y los 18 
restantes son concebidos como otro tipo de 
establecimientos, entre los que se pueden 
encontrar bungalós, campamentos, condo-
minios, departamentos, hostales y villas 
(ver figura 1). En suma, de 11.235 cuartos 
de hotel ofertados en el puerto, la gran ma-
yoría (9.591) son de hotel, seguida por 564 













Fuente: Elaboración propia con base en datos del inegi (2014).
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cuartos de motel y 528 espacios para casas 
rodantes; el resto se distribuye entre otro tipo 
de alojamientos.
Por otra parte, el puerto tiene registrados 
484 establecimientos que ofrecen servicios 
de alimentos y bebidas: 387 restaurantes, 57 
bares, 25 discotecas o centros nocturnos y 15 
cafeterías. Así mismo, existen 70 agencias 
de viajes, 3 balnearios, 15 empresas arren-
dadoras de automóviles, 4 campos de golf 
y 84 establecimientos para el servicio de 
convenciones (inegi, 2014).
Casas rodantes y trailer parks:  
un acercamiento general
A la par de la existencia de diversas formas 
para llegar a un destino turístico, también 
concurren múltiples ofertas de servicio de 
hospedaje. Este servicio tradicionalmente se 
ha catalogado –de acuerdo con su operación 
e instalaciones con las que se cuenta– en dos 
grandes segmentos de hospedaje: aquellos 
de tipo hotel y aquellos de tipo extrahotel. 
El primer grupo corresponde a estableci-
mientos con un mínimo de 10 habitaciones, 
que ofrecen alimentación y otros servicios 
complementarios en algunos casos, mientras 
que el segundo segmento de la clasificación 
abarca establecimientos con facilidades de 
alojamiento limitadas, ya que operan con 
práctica poco especializada, personal reduci-
do, de organización sencilla y generalmente 
a precios económicos (Torruco Márquez y 
Ramírez blanco, 1987, p. 52).
Dentro de los establecimientos que ofrecen 
servicios de hospedaje de tipo extrahotel se 
encuentran las casas de huéspedes, los apar-
tamentos amueblados, los campamentos, las 
cabañas, los albergues y los estacionamientos 
para casas rodantes (mejor conocidos como 
trailer parks) (Torruco Márquez y Ramírez 
Blanco, 1987, p. 53), definidos como:
(…) instalaciones localizadas en la proximi-
dad de vías de comunicación, que permiten 
el acceso de vehículos con casa rodante. 
Cuentan con caminos para circulación in-
terna, tomas de agua, servicios sanitarios, 
suministros de energía eléctrica, áreas de 
juego, zonas de recreación, lugares de reu-
nión y cafetería. (De La Torre, 2000, p. 95)5.
La actividad turística relacionada con los 
viajes en casas rodantes o vehículos recrea-
tivos ha sido estudiada desde diferentes pers-
pectivas sociales y culturales6. Por ejemplo, 
Viallon (2012) analizó el perfil sociocultural, 
así como las principales pautas de comporta-
miento de franceses retirados que viajan cada 
invierno hacia la costa atlántica de Marruecos. 
Por su parte, schafran y Monkkonen (2011) 
estudiaron el flujo y aumento de estadouni-
denses que se trasladan a vivir a México de 
manera temporal o permanente, y propusieron 
una tipología de las localidades receptoras 
y de los tipos de asentamientos que abordan 
de manera directa el impacto de este fenó-
meno en los destinos bajo estudio, siendo las 
aglomeraciones semipermanentes de casas 
rodantes uno de ellos.
Por otro lado, el clima se ha relacionado como 
factor relevante en este tipo de desplazamien-
tos, razón por la cual se tiende a delimitar 
esta actividad a partir del momento en que 
se inicia el viaje, según la estación del año. 
En este sentido, se denominan snowbirds a 
las personas que se alejan del clima frío (in-
vierno) de donde son residentes a otro más 
benigno, mientras que los sunbirds son los 
viajeros que se trasladan durante el verano.
5 A este tipo de establecimientos también se les denomina 
comercialmente como rv Parks, producto de su significado 
en inglés como recreational vehicle park (parque de vehículos 
de recreo).
6 Viallon (2012) estudió este fenómeno a partir de un 
enfoque weberiano dentro de la costa atlántica de Marruecos. 
En dicho estudio también se hace una síntesis de los diferentes 
temas estudiados alrededor del fenómeno de los vehículos 
recreacionales.
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Esta particular clasificación ha sido útil para 
comparar distintos aspectos relacionados con 
el desplazamiento entre estos dos segmentos. 
Al respecto, puede consultarse a smith y 
House (2006), quienes proponen una meto-
dología para estimar el número de migran-
tes temporales y analizar sus características 
demográficas entre los adultos mayores que 
viajan en el estado norteamericano de Flo-
rida. También se puede consultar a Hogan y 
Steinnes (1996), que compararon la tasa de 
migración estacional entre Arizona durante 
el verano (sunbirds) y Minnesota durante el 
invierno (snowbirds).
sin embargo, dada las características del 
presente estudio, destacaremos la impor-
tancia del fenómeno desde el punto de vista 
económico. Por ejemplo, a mediados de la 
primera década del presente siglo, se esti-
mó que solamente en Canadá, 13 % de su 
población poseía un vehículo recreacional, 
en comparación con el 10 % de la población 
de los Estados Unidos (Go RVing, citado por 
Hardy, 2006).
Contrario a la idea de considerar a este seg-
mento en proceso de declive, se estima que 
hay más casas rodantes en uso actualmente 
que en cualquier otra época. Tan solo los 
estadounidenses en la actualidad poseen 9 
millones de vehículos recreativos, 1 millón 
más que en 2005, y con un crecimiento del 
62 % en la industria desde la primera encuesta 
del RVia de los propietarios de RV en 1980 
(Powers Tomasso, 2010, p. 5). Un estudio 
más reciente señala como tendencia que 25 % 
de la población considerada baby boomers 
tiene la intención de adquirir un RV y, por 
lógica, visitar diversos trailer parks en el 
futuro (CeV, 2011, p. 4).
siguiendo con la personalización de este seg-
mento turístico en la región norteamericana, 
el 10 % de los propietarios de un vehículo 
recreacional lo utiliza como su residencia 
principal, mientras que el 90 % restante lo 
mantiene como residencia fija. Así mismo, 
acampar es la actividad más común para el 
uso de una casa rodante, y un 84 % de las 
personas que lo manejan son casadas (Powers 
Tomasso, 2010, p. 6). Por último, las personas 
con niveles de ingresos que oscilan entre los 
usd 25.000 y los usd 75.000 por año son las 
más propensas a usar los parques de RV, con 
un ingreso promedio de consumo de usd 
69.000, mientras que los hogares que ganan 
más de usd 150.000 anuales –y que cons-
tituyen el 5 % del total de clientes– son los 
menos propensos a usar este tipo de parques 
(ibis, citado por CeV, 2011, p. 5).
En el caso de México, esta actividad sigue 
siendo de carácter estacional. La temporada 
invernal, principalmente entre noviembre y 
marzo, es la más propicia para viajar dentro 
del territorio nacional. La gran mayoría huye 
de los climas fríos que se presentan en Esta-
dos Unidos y Canadá en esas mismas fechas, 
razón por la cual se les considera snowbirds. 
Existen estudios que destacan la capacidad 
de atracción de localidades mexicanas, co-
mo la zona aledaña al lago de Chápala, en 
el estado de Guadalajara (véanse schafran y 
Monkkonen, 2011; Everitt y Welsted, 1999). 
no obstante, pese a la relevancia y dinámica 
económica descrita en párrafos anteriores, su 
alcance ha sido poco estudiado y valorado 
en el escenario sinaloense7.
En el estado de sinaloa (México), la ciudad y 
puerto de Mazatlán registra este tipo de acti-
vidades, pues a mediados del siglo xx empezó 
a recibir una importante participación de vi-
sitantes extranjeros vía terrestre (automóvil, 
7 En sinaloa, a pesar de los planes de expansión para el sector 
turístico, los sitios que ofrecen espacios con infraestructura 
básica para que las casas rodantes de visitantes extranjeros 
se estacionen (trailer parks) no han recibido la importancia 
socioeconómica que implica dicha actividad. Prueba de ello es 
su permanente rezago de las políticas económicas y turísticas 
del gobierno estatal y municipal de turno. basta con observar 
cómo este sector permanece en el anonimato en el Plan Estatal 
de Desarrollo de Sinaloa o en el Plan Municipal de Desarrollo 
de Mazatlán, respectivamente. 
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ferrocarril, ómnibus, etc.), posicionándose 
por muchos años por encima de cualquier 
otra vía de transporte (marítima o aérea). De 
hecho, fue en el año de 1948 cuando llegaron 
los primeros estadounidenses en una caravana 
compuesta por 15 casas rodantes provenientes 
de Arizona y cuyo destino fi nal era el puerto 
de Acapulco (Guerrero) (santamaría-Gómez, 
2002, p. 58). La actividad fue creciendo 
paulatinamente al grado de registrar un total 
de 520 casas rodantes con 2.000 pasajeros, 
cuya derrama económica producto de su 
arribo provocó que “las autoridades locales 
y los empresarios turísticos se esmeraran 
por atenderlos” (santamaría-Gómez, 2002, 
p. 59), al mismo tiempo que su permanencia 
era cada vez mayor.
Otro ejemplo de lo importante que ha sido 
este tipo de turismo es aquel que viajaba por 
carretera a fi nales de la década de los sesenta, 
ya fuera en automóvil propio o en casa ro-
dante, y que representaba el 65 % del total de 
turistas extranjeros que arribaban al destino 
(santamaría-Gómez, 2002, 117). Por consi-
guiente, los trailer parks de la localidad se 
encontraban abarrotados, llegando a superar 
incluso la demanda a la oferta de paradores, y 
en algunos casos el gobierno municipal tuvo 
que acondicionar lugares para su campamento 
(santamaría-Gómez, 2002, p. 62).
Así mismo, se realizaban continuamente 
caravanas de casas rodantes para recorrer el 
territorio nacional, que durante su paso por 
Mazatlán permanecían en promedio de 3 a 4 
días. Tan solo en 1966, arribó al puerto –como 
en otras ocasiones anteriores– la caravana de 
Wally Byam, denominada así en honor a su 
fundador, conformada por 200 unidades. En 
1971 lo hizo de nueva cuenta, pero entonces 
con 250 unidades más, para un total de 549 
personas. Y para el siguiente año eran ya 300 
carros con remolques y más de 700 personas 
distribuidas en ellos (santamaría-Gómez, 
2002, p. 62).
En la actualidad, en el caso del estado de 
sinaloa, no se tienen estudios ni registros 
fi ables que abarquen en mayor profundidad 
la cantidad de personas que viajan en sus ve-
hículos recreacionales (RV) ni de su impacto 
socioeconómico y cultural en los diferentes 
puntos turísticos del territorio. sin embargo, 
sí existe un registro del número de estable-
cimientos constituidos, por lo menos de 
manera formal y registrados como parte 
de la oferta hotelera en la entidad por parte del 
Instituto nacional de Estadística Geografía 
e Informática (inegi), cuyo resultado para 
2012 se muestra en la fi gura 2.






















Fuente: Elaboración propia con base en datos del inegi (2014).
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De los 19 trailer parks y 941 espacios re-
gistrados en sinaloa en 2012, Mazatlán fue 
el destino con mayor número de estableci-
mientos y espacios registrados para casas 
rodantes (inegi, 2014), tal como se muestra 
en la figura 2. Es preciso mencionar que, si 
bien falta información documental sobre esta 
actividad desde la década de los noventa hasta 
la actualidad, una nota periodística señaló 
que en 2010 Sinaloa tenía registrados 1.158 
espacios para casas rodantes, de las cuales 
Mazatlán poseía 801, lo que implicaría una 
notable disminución de este servicio de hos-
pedaje durante los últimos años, fenómeno 
atribuido principalmente a problemas de 
inseguridad (López, 2010).
Turismo, seguridad y percepción
Los términos seguridad e inseguridad no solo 
tienen diversas definiciones, sino que también 
poseen distintas manifestaciones. De acuerdo 
con Ruidíaz (citado por Huesca González y 
Ortega Alonso, 2007, p. 9), ambos conceptos 
presentan una perspectiva positiva (seguridad) 
o negativa (inseguridad) según su enfoque. 
A pesar de ello, son al mismo tiempo cons-
trucciones, es decir, dos caras de una misma 
realidad (Huesca González y Ortega Alonso, 
2007, p. 9), de ahí la necesidad de utilizar am-
bos conceptos cuando se analiza determinado 
problema o fenómeno en este campo.
Ahora bien, en el turismo, como actividad 
económica de gran importancia en diversas 
regiones del mundo, no se puede minimizar la 
importancia de la seguridad del turista, ya que 
el turista está estrechamente ligado a la pobla-
ción por medio de diferentes interacciones, 
como los ingresos económicos producidos por 
él. En este sentido, por seguridad turística 
se entiende “la protección de la vida, de la 
salud, de la integridad física, psicológica y 
económica de los visitantes, prestadores de 
servicios y miembros de comunidades recep-
toras” (Grünewald, 2010, p. 19).
Sin embargo, para que un territorio o destino 
garantice la seguridad tanto de sus residen-
tes como de sus visitantes8 –es decir, que 
se proteja físicamente a las personas, sus 
bienes, servicios, sus derechos y garantías, 
o bien, de las amenazas que puedan vulnerar 
su existencia–, forzosamente se tiene que 
hacer uso de los mecanismos que el Estado 
provee, es decir, de la seguridad pública, en-
tendida como aquel “conjunto de políticas y 
acciones coherentes y articuladas que tienden 
a garantizar la paz pública [por medio] de la 
prevención y represión de los delitos y de 
las faltas contra el orden público, mediante 
el sistema de control penal y el de policía 
administrativa” (González, López y Yáñez, 
1994, p. 49).
Por otro lado, desde el punto de vista de la 
seguridad internacional, diversos estudios 
coinciden en señalar que el atentado terro-
rista sucedido en la ciudad de nueva York 
(Estados Unidos) el día 11 de septiembre de 
2001 “modificó de manera radical la actividad 
económica en prácticamente todas las áreas 
de negocios” (Yarto, 2012, p. 96), alterando 
con ello no solo la actividad turística de ese 
país, sino el escenario turístico internacional 
(Molina, 2006, p. 33), originando cambios 
radicales en las nuevas estrategias de segu-
ridad, sobre todo en aeropuertos, así como 
también en las pautas de consumo en los 
viajes internacionales.
Este es el caso, por ejemplo, del turismo de 
reuniones, segmento en el que “un gran núme-
ro de reuniones que se efectuaban en hoteles 
o destinos turísticos fueron suspendidas o 
canceladas para ser trasladadas a las propias 
oficinas de las empresas” (Yarto, 2012, p. 97), 
eliminando de momento también los viajes 
8 Es preciso mencionar que en ningún momento –inde-
pendientemente del contexto social– pue de garantizarse una 
seguridad absoluta, es decir, llegar a una tasa de cero delitos. 
No obstante, se pueden optimizar las medidas que reduzcan 
las posibilidades de que las amenazas se concreten y reducir 
con ello los indicadores de inseguridad.
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largos y las estadías prolongadas9. Otro as-
pecto para entrever el impacto ocasionado 
en la industria de los viajes y el turismo la 
ofrece Sergio Molina (2006, p. 33), quien 
detalla algunos de los efectos negativos de 
mayor consecuencia, entre los que sobresa-
len la pérdida de confianza del consumidor 
y del viajero que realiza desplazamientos con 
fines vacacionales, el fuerte incremento de 
las medidas de seguridad asociadas con los 
viajes aéreos y con las terminales aeropor-
tuarias, los mayores costos de seguridad que 
han sido trasladados a los viajeros en forma 
de cuotas adicionales, entre otros.
A pesar de dichos atentados y de los múlti-
ples problemas económicos generados, la 
actividad turística a nivel mundial manifestó 
pronto su recuperación y crecimiento, con 
excepción de algunas regiones políticamente 
inestables. En la actualidad, la seguridad no 
solo es vista como una de las condicionantes 
de la competitividad de un destino turístico, 
sino que puede ser un determinante crítico de 
calificación al abarcar problemas relaciona-
dos con la inestabilidad política, el terroris-
mo, los elevados índices de criminalidad, la 
corrupción policial, problemas de sanidad y 
la calidad de servicios médicos, etc. (Dwyer 
y Kim, 2003).
Desde un plano científico, delimitar el grado 
de importancia e influencia de la seguridad 
en el ámbito turístico ha sido expuesto en 
diferentes estudios. Por ejemplo, Pizam 
(1999, p. 5) intenta clasificar distintos actos 
9 Aun cuando la crisis económica desatada como consecuen-
cia de dicho atentado es atribuida principalmente al deterioro 
de la economía norteamericana, que durante la década de los 
noventa mantuvo un ciclo expansivo (Puyo Tamayo, 2002, p. 
40), es evidente que muchas de estas actividades económicas, 
sobre todo aquellas que tienen relación tanto directa como 
indirecta con el turismo, fueron afectadas drásticamente. Por 
ejemplo, “más de 190.000 empleos de líneas aéreas se perdie-
ron solo en las tres semanas posteriores al atentado, diversos 
gremios del turismo se vieron afectados por cancelaciones 
de viajes y muchas empresas tuvieron que reestructurarse, 
fusionarse o simplemente desaparecer”. (Yarto, 2012, p. 96).
relacionados con el crimen y la violencia que 
se presentan en destinos turísticos, con el fin 
de establecer sus atributos, analizar sus dife-
rentes efectos, examinar métodos efectivos 
ya utilizados para prevenir o recuperarse de 
esos actos e identificar con mayor precisión 
a los actores responsables de este tipo de 
problemática.
Fernández Ávila (2002, p. 70) ejemplifica el 
impacto producido en el rubro de llegadas 
de turismo internacional resultado de actos 
terroristas en destinos como Irlanda del 
Norte, Israel, Egipto y Turquía. Por su parte, 
santamaría-Gómez y Flores-Gamboa (2012) 
sugieren atender y entender este fenómeno 
social desde una gama de cuatro posibles 
escenarios en los que determinados sucesos 
–relacionados no solo con manifestaciones 
violentas, sino con aquellos que también pro-
vocan inseguridad y que no necesariamente 
producen daño físico o económico– podrían 
afectar de diversas formas a determinado 
destino turístico.
Otra perspectiva tiene que ver con las ac-
ciones realizadas por distintos gobiernos 
alrededor del mundo, que de forma rutinaria 
recomiendan, alertan o inclusive prohíben a 
sus conciudadanos realizar un viaje a deter-
minado territorio fuera de su país por medio 
de alertas o advertencias de viaje cuyas “di-
rectrices son generalmente seguidas por sus 
ciudadanos “(Fernández Ávila, 2002, p. 71). 
En el caso de Estados Unidos, dicho sistema 
se fortaleció a partir del 11 de septiembre de 
2001 (bringas Rábago y Verduzco Chávez, 
2008, p. 21).
Es habitual que las alertas se confundan con 
las advertencias, razón por la cual es necesa-
rio diferenciarlas. Una advertencia de viaje 
(travel alert) se emite para eventos de corto 
plazo, por ejemplo, cuando en determinado 
país extranjero se están organizando eleccio-
nes en medio de manifestaciones o disturbios 
sociales, en caso de alguna alerta sanitaria 
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o ante evidencia de un riesgo elevado de 
ataque terroristas, alerta que se suprime una 
vez pasado dicho evento. Por su parte, las 
advertencias de viaje (travel warning) no solo 
tienen mayor peso, sino que generalmente 
se emiten a largo plazo, incluso por años. 
Ante este tipo de avisos, el viajero poten-
cial necesita valorar con mayor cuidado la 
necesidad de realizar su desplazamiento, o 
bien, la posibilidad de no hacerlo hasta que 
la situación cambie, por ejemplo, en regio-
nes con gobiernos inestables, con problemas 
de guerra civil, altos niveles de violencia o 
frecuentes ataques terroristas.
Pero existe poca evidencia empírica que per-
mita comprobar el nivel de importancia dada 
por un turista potencial que piensa viajar a un 
destino ante una recomendación hecha por 
autoridades de su gobierno, o bien, del nivel 
de afectación en un destino constantemente 
señalado, como el caso de algunas ciuda-
des fronterizas de México. Así lo sugieren 
bringas Rábago y Verduzco Chávez (2008, 
p. 21) en su estudio a partir de deducciones 
hechas de acuerdo con el contexto analizado, 
pero sin demostrar directamente la interac-
ción de ambas variables (seguridad y alertas 
de viaje).
Exploraciones en diarios extranjeros permiten 
evidenciar algunas particularidades de este 
fenómeno. Por ejemplo, una encuesta afirmó 
que 9 de cada 10 turistas británicos ignoran 
las advertencias de viaje de su gobierno, 
es decir, no saben qué países tienen alguna 
advertencia de viaje, pues no consultan la 
página web oficial. Sin embargo, si su des-
tino presentaba alguna advertencia, el 53 % 
de los 1.962 británicos que participaron en la 
encuesta dijeron que seguirían adelante con 
sus vacaciones, mientras que el porcentaje 
restante señaló que posiblemente lo reconsi-
derarían si se presentasen incidentes violentos 
y protestas, así como avisos de mal tiempo y 
desastres naturales (Paris, 2013).
Así mismo, Los Angeles Times publicó un 
artículo basado en una encuesta en línea rea-
lizada entre el 10 de marzo y el 10 de abril 
por la compañía de viajes Travel Leaders, 
con sede en Minneapolis, en la que, de 1.000 
estadounidenses encuestados, el 14 % dijo que 
una advertencia de viaje del Departamento 
de Estado no tendría ningún efecto en sus 
planes y un 20 % señaló que tendría muy 
poco efecto. Así mismo, un 47 % manifestó 
que las advertencias tendrían algún efecto, 
pero no el suficiente como para cancelar sus 
planes de viaje, y solamente el 18 % restante 
señaló que alteraría completamente sus pla-
nes de viaje en respuesta a las advertencias 
(Martín, 2011).
Actualmente, las alertas de viaje e informa-
ción sobre seguridad que con regularidad 
emiten los Gobiernos de Estados Unidos y 
Canadá tienen un carácter permanente para 
cada país en el mundo, por lo que en el mo-
mento en el que se exponga una nueva, deja 
invalidada la anterior, hecho que no necesa-
riamente implica eliminar toda la información 
de determinado destino o país, sino solo una 
parte de esta. En el caso de México, dicha 
información puede ser actualizada varias 
veces de forma anual.
Es por ello que, de forma constante, los 
principales países emisores de turismo ha-
cia México, como lo son Estados Unidos y 
Canadá, actualizan sus reportes sobre pro-
blemas de inseguridad en diversas regiones 
y destinos de México y emiten sus avisos 
correspondientes. Por ejemplo, en el Travel 
Warning fechado el 13 de abril de 2015, se 
señala que se deben aplazar los viajes no 
esenciales a sinaloa, exceptuando a Mazatlán 
(Departamento de Estado Estados Unidos de 
norteamérica, 2015).
Si se toma como referencia que gran parte de 
los visitantes extranjeros que visitan Mazatlán 
se trasladan a diversos sitios del sur de sina-
loa, el flujo puede disminuir si en las alertas 
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se pide a los turistas que solo se dediquen 
a visitar las zonas turísticas de la ciudad, 
evitando salidas o traslados fuera del desti-
no. Otra situación que inhibe dicho traslado 
ocurre cuando se señala que “viajar fuera de 
las carreteras de peaje en zonas remotas de 
sinaloa es especialmente peligroso y debe 
evitarse” (Departamento de Estado, 2015). 
Por otro lado, al no haber mayor especificidad 
en la información emitida en la alerta de viaje 
norteamericana, podría generarse confusión 
y estimar que “todas” las carreteras libres de 
cobro en sinaloa son inseguras.
De la misma manera, el Gobierno de Canadá, 
por medio del Bureau de Asuntos Consula-
res, en su alerta de viaje sobre el estado de 
sinaloa fechada el 23 de diciembre de 2013 
desaconseja hacer viajes no esenciales a este 
estado, con la excepción de Mazatlán, ya que 
grupos armados han atacado a viajeros que 
circulan por carreteras del norte de México, 
siendo sinaloa uno de los estados señalados 
con estas características, además de un incre-
mento de actividades del crimen organizado 
(Departamento de Asuntos Extranjeros y 
Comercio Internacional, 2013).
Ante tal contexto, es evidente cómo gran parte 
del territorio del estado de sinaloa es afectado 
directa e indirectamente por el contenido de 
la información emitida en las alertas de viaje 
de los dos países que proveen el mayor nú-
mero de extranjeros a México, en general, y 
a sinaloa, en particular. Este hecho, a su vez, 
podría repercutir en el normal desarrollo de 
la planta turística del destino, entendida esta 
como la combinación de bienes y servicios 
que se encuentra integrada por “las instala-
ciones y el equipo de producción de bienes 
y servicios que satisfacen lo que requiere el 
turista en su desplazamiento y estancia en el 
destino escogido” (Gurría Di-Bella, 1994, p. 
52). Partiendo de este argumento, el presente 
estudio busca comprobar qué tanto influyen 
las alertas de viaje en un turista extranjero 
que viaja por carretera, específicamente en 
casas rodantes, al momento de decidir tran-
sitar por un territorio mayormente señalado, 
como el sinaloense.
A pesar de la variedad de enfoques para 
entender la influencia de la seguridad en el 
turismo, son muy recurrentes aquellos que 
lo analizan a partir de la percepción de los 
visitantes sobre un destino o evento en par-
ticular por medio de diferentes estrategias 
metodológicas, como encuestas y cuestio-
narios, en mayor medida (véase Amorin, 
Gandara, Tarlow y Korstanje, 2012; Martínez 
Ruiz y Verján, 2012; bringas Rábago y Ver-
duzco Chávez, 2008; George, 2010; Yüksel y 
Yüksel, 2007; George, 2003 y Barker, Page 
y Meyer, 2003).
En síntesis, podemos acotar que la seguri-
dad, en un sentido muy amplio, se refiere a 
la libertad frente a toda amenaza, como un 
bien intangible, mientras que en términos 
más específicos nos remonta a un estado 
subjetivo en el que la percepción –entendida 
como un “conjunto de mecanismos y proce-
sos [por medio] de los cuales el organismo 
adquiere conocimiento del mundo y de su 
entorno, basándose en información elabo-
rada por sus sentidos, la [cual] puede darse 
por tratamientos guiados por los estímulos 
y otros guiados por las representaciones o 
conceptos ya existentes” (Jones et al., cita-
do por Rodríguez, Requena y Muñoz, 2009, 
p. 135)– juega un papel muy importante al 
momento de decidir desplazarnos por un 
espacio libre de riesgos, razón por la cual la 
seguridad solo se ve materializada en toda 
su dimensión cuando esta falla.
Debido a que la motivación y el propósito 
están estrechamente vinculados, la percep-
ción de una persona sobre unas vacaciones, 
así como de cualquier otro producto, es 
afectada por sus experiencias y actitudes 
(Holloway, 1997, p. 85). si la percepción de 
la necesidad y la de la atracción se igualan, 
el consumidor estará motivado a comprar 
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el producto, consumir un servicio o visitar 
algún destino turístico. En este sentido, es 
obvio que entre las diversas motivaciones 
que conducen a un viajero a seleccionar un 
sitio para pasar sus vacaciones básicamente 
se destacan sus atractivos, el precio, sus vías 
de comunicación, el entretenimiento, entre 
otros aspectos más.
sin lugar a dudas, en la actualidad, la se-
guridad representa uno de los factores más 
importantes que influyen en la toma de 
decisiones de las personas para escoger un 
destino turístico: la mayoría de los turistas 
no gastará su dinero para visitar un destino 
donde la seguridad y el bienestar puedan 
estar en peligro (Pizam y Mansfeld, citados 
por Dimanche y Lepetic, 1999, p. 19). Por 
lo tanto, la conducta del consumidor dentro 
del proceso de compra, especialmente si se 
trata de productos turísticos, es muy sensi-
ble a la percepción de seguridad y riesgo 
(Domínguez, Bernard y Burguete, 2002), 
cuya valoración ha asumido un rol esencial 
entre los atributos del destino a partir de los 
atentados terroristas del 11 de septiembre 
de 2001 en nueva York (Estados Unidos).
Metodología
De acuerdo con los métodos e instrumentos 
para llevar a cabo la recolección de datos y 
cumplir así con los objetivos propuestos, 
estos están cimentados en técnicas de in-
vestigación documental y de campo bajo un 
enfoque cuantitativo. Para lograr este último 
punto, se diseñó un cuestionario que consta de 
un total de 17 preguntas cerradas agrupadas 
en 4 secciones. La primera de ellas recopila 
información sociodemográfica de los turistas 
extranjeros: procedencia, sexo y edad con 
base en seis rangos de edades (34 o menos, 
35-44, 45-54, 55-64, 65-74, 75 o más). La 
segunda sección se refiere al motivo del viaje, 
las características del vehículo que utiliza en 
su desplazamiento, el porcentaje del gasto en 
el destino, su promedio de estadía, así como 
el número de personas con las que realiza 
dicho viaje. La tercera sección se refiere a 
los principales factores que inciden en sus 
decisiones de viaje, el nivel de consulta e in-
fluencia de las alertas de viaje y otros temas 
relacionados con su percepción sobre la segu-
ridad del sitio visitado. En la cuarta sección 
se pide la opinión en torno a distintos lugares 
y condiciones de infraestructura y servicios 
del destino donde se sitúan los trailer parks 
seleccionados, por medio de una escala de 
Likert de 5 puntos, con la intención de medir 
la valoración dada por los encuestados y así 
obtener un promedio que permita conocer 
el grado de seguridad de estos mediante la 
siguiente escala de valoración: (1) totalmen-
te seguro, (2) muy seguro, (3) sin opinión, 
(4) muy inseguro y (5) totalmente inseguro.
El instrumento en mención se aplicó en tres 
sitios con alojamientos para trailer parks ubi-
cados en dicho destino turístico (San Bartolo 
rv and Camping Park, Mar Rosa rv Park y 
San Fernando rv Park, respectivamente), en 
dos etapas (noviembre de 2013 y febrero de 
2014), como parte de la temporada invernal 
turística para este segmento, variando los días 
y horarios de aplicación del cuestionario10.
En cuanto al muestreo, este es de tipo pro-
babilístico, donde, según el marco muestral 
(turistas extranjeros que arriban en casas 
rodantes), todas las personas tienen la oportu-
nidad de ser seleccionadas de forma aleatoria. 
Por otro lado, la forma en la que se aplicó el 
cuestionario escrito fue por entrevista per-
sonal a un total de 180 turistas extranjeros 
como parte de la muestra recomendada según 
el tamaño de la población, basado en los 528 
espacios disponibles en los 9 trailer parks 
10 Agradecimiento a las alumnas Denisse Natalie Alvarado 
Quintana (Universidad Tecnológica de Escuinapa), Karla 
Alexa Herrera Martínez y Gladis Fabiola Velarde Ramírez 
(Universidad Autónoma de sinaloa) por su valiosa colaboración 
en el trabajo de campo realizado en Mazatlán, sinaloa.
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ubicados en Mazatlán, sinaloa, considerando 
un margen de error de la muestra de un 5 %, 
con un nivel de confi anza del 90 %.
Por otra parte, se aplicaron técnicas estadísti-
cas descriptivas por medio de distribuciones 
de frecuencia. En el análisis de correlación se 
manejaron técnicas de estadística inferencial 
mediante tablas de contingencia con el fi n 
de examinar la relación de dependencia o 
independencia entre dos variables a partir de 
su distribución, cuya doble entrada permite 
fi gurar el número de casos o individuos que 
poseen un nivel de uno de los factores o ca-
racterísticas analizados y otro nivel del otro 
factor analizado, en este caso, relacionado 
con el origen del encuestado y su percepción 
sobre seguridad.
Por último, el procesamiento de los datos 
obtenidos se desarrolló por medio de tres 
etapas, la tabulación de los datos en función 
de las preguntas realizadas, el cálculo de las 
respuestas (porcentajes) y con ayuda del pro-
grama Excel 2007, mientras que las tablas 
de contingencia fueron elaboradas a partir de 
los resultados arrojados por el paquete esta-
dístico spss. Finalmente, para el análisis, la 
interpretación y descripción de los resultados, 
estos fueron refl ejados en forma de tablas y 
fi guras, en función del marco teórico y los 
antecedentes de la investigación.
Resultados
La primera sección del cuestionario aplicado 
a turistas que arribaron en casas rodantes al 
puerto de Mazatlán (Sinaloa) mostró que la 
mayor parte de los respondientes procedía 
de Canadá (72,7 %), mientras que el resto 
provenía de Estados Unidos (27,3 %). Del 
total de respondientes, 129 (71,6 %) pertene-
cen al sexo masculino y el resto (28,3 %) al 
sexo femenino. En lo relativo al promedio de 
edad, es preciso mencionar que la mayoría 
de las personas (40 %) tenía entonces una 
edad de entre 45 y 54 años, mientras que un 
31,6 % se ubicó entre los 55 y los 64 años 
(ver fi gura 3), y el resto se ubicó en dos ex-
tremos, es decir, 18,3 % era mayor (65-74 
años), mientras que el 10 % dijo tener entre 
35 y 45 años cumplidos, representando la 
población de menor tamaño.
Figura 3. Promedio de edad
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Como parte de la segunda sección del ins-
trumento, dirigida a conocer el motivo de 
su desplazamiento, las características del 
vehículo, el gasto y la estancia promedio, así 
como el tipo de personas que las acompaña-
ban durante su traslado, los resultados reflejan 
que la mayoría (71,6 %) viajó con amigos o 
compañeros, mientras que el resto lo hizo 
con familiares (28,3 %). Así mismo, el 46,6 % 
viajó en grupos organizados (caravanas) y el 
53,3 % lo hizo de manera independiente, es 
decir, arribó de manera individual al destino.
En lo concerniente al número de visitas al 
puerto de Mazatlán, gran porcentaje de los 
turistas señaló tener ya varios años visitando 
el lugar (ver figura 4), solo el 10% lo hacía 
por vez primera, situación que refleja el gran 
potencial del destino no solo para mantener 
un mercado cautivo, sino con la posibilidad 
de aumentarlo cada temporada invernal.
En lo que corresponde al motivo principal de 
su visita al destino, el 43,3 % lo atribuyó al 
clima, seguido del 38,3 % que señaló inspi-
raciones vacacionales, y el 18,3 % restante 
manifestó que lo hacía por tener un amigo en 
el área. En lo que atañe al promedio de estadía 
en Mazatlán, la mayoría se estableció de 1 
a 3 meses en promedio, lo que representa el 
51,6 % de los turistas encuestados (ver figura 
5) e indica una oportunidad para el destino 
de extender los beneficios económicos. Y 
aunque solo un 39,9 % de ellos se quedó so-
lamente de 1 a 3 semanas en promedio, esto 
se entiende porque este destino sirve como 
descanso para aquellos que tienen planeado 
trasladarse posteriormente a otros destinos 
nacionales, o bien, que ya van de regreso a 
sus respectivos países.
Otra característica de este segmento radica en 
el tipo y modelo de vehículo utilizado para sus 
traslados. Al respecto, 59,4 % usó un motor 
home, 33,8 % empleó un vehículo remolcable 
(5th wheel), mientras que el 6,6 % restante 
utilizó un pop up camper11. De acuerdo con el 
año del modelo del vehículo, y considerando 
11 La principal característica entre un vehículo denominado 
motor home y uno 5th wheel es que el primero es motorizado y 
el segundo de arrastre, situación que implica también una serie 
de ventajas o desventajas. Por ejemplo, una vez en el destino, 
el vehículo se puede desenganchar del tráiler remolcable, lo 
que le permite al turista recorrer la zona sin necesidad de 
algún otro medio, mientras que el motor home no, de manera 
que necesitaría trasladarse a pie, rentar un automóvil, o bien, 
utilizar medios de transporte público de la localidad.
Figura 4. Número de visitas previas al destino
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304 visitas
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la fecha de aplicación del cuestionario12, la 
mayoría de los vehículos no tenía más de 10 
años de uso (ver fi gura 6), sobresaliendo en 
mayor número modelos entre 2009 y 2005, 
con un 76,5 % de los respondientes.
12 Entre noviembre de 2013 y febrero de 2014.
Por su parte, en cuanto al gasto promedio por 
día para un turista de casa rodante en Maza-
tlán, los resultados son los siguientes: 40 % 
manifestó gastar más de 100 dólares diarios; 
20,5 %, entre 51 y 75 dólares; 20 %, entre 76 
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y 100 dólares; y 19,4 %, entre 26 y 50 dólares. 
Otras cifras que revelan la importancia que 
tiene el gasto de este segmento turístico se 
aprecia en la fi gura 7, cuyo promedio mensual 
estimado de la gran mayoría eroga más de 
400 dólares mensuales (73,3 %).
Como parte de los resultados de la tercera 
sección del instrumento, los dos principales 
factores que más infl uyeron en su decisión 
de viaje fueron la diversidad de actividades 
por hacer (22,5 %) y la reputación del destino 
(18 %), respectivamente. no obstante, el co-
nocimiento y la información disponible sobre 
el sitio, así como el precio, fueron también 
respuestas concurrentes (ver fi gura 8), dejan-
do a la seguridad al fi nal, con un 15,8 %; el 
porcentaje restante señaló en menor medida 
Figura 7. Gasto promedio mensual en dólares
De USD 401 a USD 500
De USD 301 a USD 400
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otros factores relacionados con el clima y el 
trato de la población anfitriona.
En lo concerniente al tema de la seguridad, 
específicamente al papel que juegan las aler-
tas de viaje al momento de decidir viajar, el 
52,2 % manifestó leer de forma periódica las 
alertas de viaje que publican las oficinas de su 
respectivo gobierno, seguido del 40,5 % que 
lo hace solamente algunas veces, mientras 
que un 7,2 % dijo no hacerlo nunca. Esto refle-
ja que, para un segmento que continuamente 
se traslada vía terrestre por distintos caminos y 
carreteras del territorio mexicano, es parte 
de su patrón de conducta estar informado 
sobre los avisos de seguridad. Pero son pocos 
los que manifestaron abiertamente cambiar 
sus planes como respuesta a una alerta de 
viaje (10,5 %), la mayoría lo hacía en algunas 
ocasiones (59,4 %), mientras que el resto no 
lo haría a pesar de la existencia de una alerta 
sobre el destino por visitar (30 %).
Otro de los interrogantes relacionados con 
este tema se enfocó en averiguar si estos 
turistas habían interrumpido un viaje en 
México por problemas de inseguridad. Al 
respecto, solo 3 personas respondieron po-
sitivamente, por hechos que sucedieron en 
2009 y 2010. A pesar de no saber qué tipo 
de problema presenciaron o sufrieron, dicho 
período coincide con un aumento de los 
índices delictivos en el estado de sinaloa, 
específicamente en Mazatlán (Santamaría-
Gómez y Flores-Gamboa, 2012).
Como parte de la cuarta sección del cuestio-
nario aplicado a turistas que viajan en casas 
rodantes, se indagó sobre su percepción de 
seguridad sobre algunos sitios de interés tu-
rístico importantes del puerto de Mazatlán 
(sinaloa). Para ello, por medio de una escala 
de Likert de cinco puntos, se identificaron los 
sitios que recibieron mejor calificación, en 
este caso las playas, el trailer park donde se 
hospedaron y los restaurantes de la localidad 
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como parte de los servicios de alimentos y 
bebidas (ver figuras 9 y 10).
En el caso de las playas de Mazatlán, el 
67,2 % de los respondientes las valoró como 
totalmente seguras (Ts), seguido de un 43,3 % 
que la señaló como seguras (S), sin registrar 
ninguna valoración negativa, exceptuando 
a 4 personas que no tenían una opinión al 
respecto. En lo relacionado con el mercado 
municipal, punto que mejor distingue a la 
zona centro del destino, también recibió 
valoraciones positivas, pues el 44,4 % lo 
percibió como totalmente seguro (Ts), 43,3 % 
lo valoró como seguro (s) y solo 12,2 % no 
opinó (no) debido a que aún no conocía 
dicha zona. De manera similar, aunque en 
menor medida, los caminos y las carreteras 
fueron percibidos positivamente, ya que un 
38,8 % de los respondientes los consideró to-
talmente seguros (Ts), un 48,3 % los calificó 
como seguros (S), aunque, a diferencia de 
las demás, 12,7 % de los turistas los percibió 
como inseguros (I).
Los trailer parks, como parte de los centros 
de hospedaje en los que arribaron los turistas 
entrevistados, fueron los sitios con más alta 
valoración al ser calificados por el 70 % de 
los respondientes como totalmente seguros 
(Ts), seguido de un 30 % que los señaló co-
mo seguros (s), sin valoraciones negativas. 
En lo concerniente a los restaurantes de la 
localidad, también recibieron evaluaciones 
positivas, ya que el 60 % los percibió como 
totalmente seguros (Ts), 33,8 % los valoró 
como seguros (s) y solo un 6,1 % no opinó 
(no), debido a que no había consumido dichos 
servicios. El único rubro que recibió bajas 
calificaciones corresponde al servicio de ta-
xis: solo un 11,1 % lo consideró totalmente 
seguro (Ts), un 28,8 % lo evaluó como seguro 
(S), seguido del 33,3 % que no pudo opinar 
(no), pues no había tenido la necesidad de 
utilizarlo; no obstante, un 26, 6% valoró el 
servicio como inseguro (I).
Como parte del análisis sobre los resultados 
a partir de la información generada en las 
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técnicas estadísticas inferenciales en relación 
con las entrevistas realizadas, fue necesario 
considerar la opinión que tuvieron los en-
cuestados tomando en cuenta el origen de los 
visitantes. En este sentido, se realizaron con 
los siguientes ítems: ¿Lee las advertencias 
de viaje del gobierno de su país?; en general, 
¿cambia sus planes de viaje en respuesta a 
tales advertencias?, con el objeto de explicar 
cuál era la percepción del turista extranjero.
De esta manera, el interés en el análisis de 
tablas de contingencia reside en resumir la 
información contenida en la tabla, midien-
do la asocia ción entre las dos variables que 
conforman la tabla y nunca la rela ción entre 
las categorías de las variables. Este proce-
dimiento crea un panel de medidas y esta-
dísticos asociados para cada valor del factor 
de capa (o una combinación de valores para 
dos o más variables de control).
Los resultados de la relación “Lugar de origen 
- ¿Lee las advertencias de viaje del gobierno 
de su país?” arrojó que el 57,1 % de los esta-
dounidenses y el 56,5 % de los canadienses 
sí leen tales advertencias.
Tabla 1. ¿Lee las advertencias de viaje  
del gobierno de su país?
 Sí No Algunas veces Total
Lugar de 
origen
ee. uu. 57,1 % 7,1 % 35,7 % 100,0 %
Canadá 56,5 % 4,3 % 39,1 % 100,0 %
Fuente: Elaboración propia con base en los resultados 
arrojados por spss.
En el caso de los estadísticos seleccionados, 
mani festaron relación y/o asociación entre las 
variables, por lo que se valora su significación 
estadística. El valor obtenido de Pearson de 
0,892 en esta tabla de contingencia permi-
te demostrar una asociación genuina entre 
quienes leen las advertensias de viaje del 
gobierno del país de origen, sean estos de 
ee. uu. y/o de Canadá, por ello se generaliza 
al conjunto de la población.
























.016 .128 .119 .906
Fuente: Elaboración propia con base en los resultados 
arrojados por spss.
De igual manera, de los resultados de la re-
lación “Lugar de origen - En general, ¿cam-
bia de planes de viaje en respuesta a tales 
advertencias?” se obtuvo que el 57,1 % de 
los estadounidenses y el 63 % de los cana-
dienses algunas veces consideraron cambiar 
de planes en respuesta a las advertencias 
emitidas por sus gobiernos. El 7,1 % de los 
norteamericanos y el 15,2 % de los canadien-
ses sí cambiaron sus planes.
Tabla 3. En general, ¿cambia sus planes  
de viaje en respuesta a tales advertencias?
 Sí No Algunas veces Total
Lugar de 
origen
ee. uu. 7,1 % 35,7 % 57,1 % 100,0 %
Canadá 15,2 % 21,7 % 63,0 % 100,0 %
Fuente: Elaboración propia con base en los resultados 
arrojados por spss.
En el caso de los estadísticos seleccionados, 
mani festaron relación y/o asociación entre las 
variables, por lo que se valora su significación 
estadística. El valor obtenido de Pearson de 
0,923 permite en esta tabla de contingencia 
demostrar una asociación genuina entre quie-
nes cambian sus planes de viajes en respuesta 
a las advertencias realizadas por el gobierno 
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del país de origen, sean estos de ee. uu. y/o 
de Canadá, por ello, también se generaliza al 
conjunto de la población.

























.017 .125 .130 .897
Fuente: Elaboración propia con base en los resultados 
arrojados por spss.
Conclusión
Las personas que viajan en vehículos re-
creacionales (RV, por sus siglas en inglés) no 
solo representan parte de un fenómeno poco 
valorado por parte de los actores responsa-
bles de diseñar estrategias de promoción y 
políticas públicas que apoyen la expansión 
de centros de hospedaje con estas caracte-
rísticas. Esto ocurre tal vez porque no se 
tiene una dimensión clara de la capacidad 
de desarrollo socioeconómico generado por 
este tipo de viajeros.
Sin embargo, este estudio refleja una parte de 
lo esencial que es este segmento, compuesto 
mayoritariamente por turistas retirados pro-
cedentes de Canadá y Estados Unidos, cuyas 
edades oscilan principalmente entre los 45 
y los 54 años, que viajan en su mayoría con 
amigos o compañeros, mientras que el resto 
lo hace con familiares, aspecto que contri-
buye a generar más derrama económica en 
el destino, pues es un segmento que rara vez 
viaja solo y su estancia promedio es mayor 
que la de otro tipo de viajeros en el puerto, 
y cuyo gasto estimado mensual supera los 
400 dólares.
En cuanto a la percepción de la seguridad, 
motivo principal de esta investigación, sor-
prende el hecho de que esta no se ubique como 
uno de los principales factores que influyen en 
las decisiones de viaje, como sí lo han adverti-
do diversos estudiosos del turismo, sobre todo 
a partir de los atentados terroristas del 11 de 
septiembre de 2001, señalados anteriormente 
en el apartado teórico de este estudio. Dicha 
señal podría ser el reflejo de una relajación 
por parte del turista norteamericano al dis-
minuir la tensión y el clima de inseguridad. 
su percepción aumenta positivamente y, por 
lo tanto, también se incrementa el deseo de 
viajar durante los últimos años por distintas 
carreteras y caminos, entre ellos los de si-
naloa. Así mismo, la estadística inferencial 
muestra que es el canadiense el extranjero que 
no solo se informa de las alertas de viaje, sino 
que también las acata, en comparación con 
el visitante de procedencia estadounidense.
En el tema de las alertas de viaje, es notoria 
también la importancia que le dan los turistas 
extranjeros a estas, pero son pocos los que 
abiertamente cambiarían sus planes como 
respuesta a una alerta o advertencia de viaje 
(10,5 % de los respondientes); la mayoría lo 
hacía en algunas ocasiones (59,4 %), mientras 
que el resto no lo haría a pesar de estos avisos 
(30 %). Este hecho manifiesta, por un lado, 
que para un segmento que continuamente se 
traslada vía terrestre por distintos caminos 
y carreteras del territorio mexicano es parte 
de su patrón de conducta estar informado 
sobre temas de seguridad, mientras que, por 
otro lado, el peso de las alertas es relativo 
y está más relacionado con el contenido de 
información relacionada con dicha alerta o 
advertencia.
Por último, desde una óptica socioeconómi-
ca, si bien la investigación arrojó resultados 
importantes, es necesario profundizar en 
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ellos, por ejemplo, conocer el perfil de con-
sumo, con el objeto de conocer con mayor 
claridad a qué rubros y en qué porcentaje 
se destina el gasto realizado. Así mismo, es 
necesario indagar qué factores intervienen 
en la decisión de quienes realizan su viaje 
en casas rodantes, si prefieren hacerlo en 
grupos organizados (caravanas) o de manera 
independiente.
sin descuidar nunca el factor de la seguridad, 
pues a pesar de que en este ejercicio no se 
percibieron problemas importantes, diver-
sos estudios han evidenciado cómo algunas 
situaciones violentas generan un clima de 
inseguridad y, por ende, una percepción nega-
tiva que puede inhibir los viajes y el turismo.
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